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M ucko deseaba escrib irte , herm ana m ía; pe- 
Ep no te  puedes fig u ra r lo ocupada que  t e  esta­
do ea  disponer nti casa, j  sobre todo en ayudar 
i  nueslra  raadre en  e l a r r a l o  de la  suya: hoy, 
qnc puedo dedicarte algunos instantes, tom o la  
p lum a p a ra  h ab la r u n  ra to  contigo, y  p a ra  de­
c ir te  que soy—a l menos por ahora—completa­
m ente dichosa.

Me parece rev iv ir bajo  la  influencia del 
am or de Camilo, 6 m ejor dicho me siento  reg e­
nerada: observo que  m i enteudiinisnto ae h a lla ­
b a  antas envaelto  en negras som bras, y  <jue 
ahora  p 2Qetran eo é l ra n la le s  de luz.

A ntes h ab ia  en m í algo  de desapacible y  d« 
hostil; hoy todo es bello , suave, herm oso: an tes 
sn fn a  casi constantem ente; .ahora siento  desli­
zarse mi pensam iento como e l manso y  azulado 
arroyo que corre  sobre sa  c4ace de arena  entro 
Jos árboles.

l ’o r  tan to , M éüda, oreo que ahora me ase­

mejo mas á t í ,  y  q a e  soy mas d igna de tu  a m o r .
No puedes fig ara rte  nada  qne se parezca á 

C am ilo, nada  mas grande que e l alm a de cate 
hom bre, que  es a l  mismo tiem po tierna  y  sen­
c illa : n i an a  reconvención, n i siquiera u n a  am o­
nestación  me h a  d irigido: pero e l ejem plo de sa s  
m aneras, llenas de distinción, de su  dulce y  es­
cogido lenguaje  y  de sus nobles acciones, ejerce 
en  mf u n a  iuQuencia irre sis tib le .

U n a  mirada suya  me hace ru b o rizar.
O tra  m irada suya me a lien ta  y  me enorg ti- 

llece .
H asta  ahora, apenas hemos salido de casa: él 

dedica algunas horas del d ía  i  la  p in tu ra , en la  
que  sobresale y  á la  qne  es en estreoio apasiona­
do , y  las p rim eras de la  noche á  leer: si m e 
quedo en u n a  b u taca , m e dice:

—Q uerida C lara , ¿por qué  no bordas ó tocas 
e l piano? la  ociosidad llam a a l  saeüo , pero es 
u n  sneño m alo é in tranqu ilo : la ocupacion cons­
tan te  ^  la  m ejor am iga de la  m ujer.

T o  m e levanto y  me siento a l  piano p a ra  to­
c a r  las sonatas que maa le  ag radan .

S in  em bargo, me aflije u n a  pena, g é lid a : mi 
m arido  tiene poca confiaRza en m í: m uchas ve­
ces viene á casa nuestra  an tig u a  d irecto ra  ma- 
dam e H onoria, y  se pasan los dos la rg as horas 
hablando: cuando él sale i, la  c a lle , es tam bién 
p a r a  i r  á  v is ita rla .

¿Qué tendrán  que decirse? esta  es la  p regun ­
ta  que me hago yo  cada v es que  ^Co sucede.
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C o n trib iija  tam b iea  i  ponorme en cuidado 
e l  obaerrar lo  beUa que  está a a n  aueatra  am iga.

Sobre su  frente b lanca  y  pálidA, se destacan 
dos gruesas trenzas de cabellos uegrcts: bus ojos 
pardos están llenos a a n  de te rn u ra  y  de espre- 
sion; sobre sa  boca, vaga  oonataotem ente la  b o d -  

lis a ; además, s a  e s ta tu ra  ea esbelta oonio u n a  
palm a, y  s a  ta lle  elegante y  gracioso: te  coa- 
fieso^ herm ana , que  no me guata  sem ejante 
uxtunidad*

¡A j, M élidal ¿por qué  te  lias casado tan  le ­
jo s  de mi? ;q n é  dichosa h u b ie ra  j o  sido ten ién­
dote á m i lado] ¡n o  deseo o tra  am iga que  tú l 
¿qué h a j  ^  t í ,  que  asi s a b ju g a s , que  asi ee- 
olavizas los oorazooes p ara  siem pre? ¿qué m ila­
g ro  es este que  obran  t u  d a lz u ra , t a  talento , 
tn  bondad? ai yo  fu e ra  como tú , m e am arla  mna 
sin duda Camilo: asi, n o  ao j d igna de él: lo  co­
nozco y  lo  lloro m ucho m as de lo que  tú  pne> 
des im aginar.

Mamá está y a  ea  bq casa: p o r las noches, si 
hace frío  ó llueve, Camilo y  yo vam os á  hacerla  ■ 
com pañía: s i el tiem po no está m ny  desapacible, 
viene e lla  á n u estra  casa.

— ¡Oh, si estnv iera  aqu í Jlé lida! esclam a m u­
chas veces.

— ¡Si estuv iera  aq u i Mélida! rep ite  H onoria, 
que tam bién  pasa la  velada oon nosotros.

Pero  e l que hab la  de ti ,  oon mas calor que 
nadie, es Camilo; no te  puedes fig u rar las p re ­
gun tas que  s »  hace acerca de t i , de tu  edad, 
de tu  carácter, ¿de las oircunstancias que  han  
precedido á tu  casamiento.

H ace dos noches estábamos solos, y  yo hab lé  
de t í ,  con motivo de una  sonata, que  d ije  toca­
b as t á  á la  perfección.

—Eso no me adm ira, repuso "Camilo: ¿qaé no 
ha de haoer e lla  bien? es u n a  c r ia tu ra  superio r 
y  á la  que , coa verla  solo una  vez, y a  no se pue­
de olv idar jamás!

jA y , herm ana m ial dichosa tú  que  despier­
ta s  ta n  p ro fasd as  sim patías, y  dichosa yo si pu ­
dieras v iv ir ¿ m i lado p ara  a /n d a rm e  coa tu s  
consejos y  oon to s  observaciones.

Y a vamos í  em pezar á salir y  á asis tir  á  a l­
gunas diversiones: nuestra  casa, si bien  no m uy 
grande, ea n a  modelo de e l^ a n c ia  y  de bnen  
gusto: la  an tesala  esté decorada oon algunas 
banquetas: e l recibim iento con m uebles fu e r­
tes y  modestos: e l salón esti todo vestido de 
damasco verde y  la  sille ría  es ig u a l, engastada 
en caoba: m i cuarto  está adornado con te la  de 
seda rosa y  m uselina del mismo color: el d o r­

m itorio  es b lanco y  a z a l : el cuarto  de Camilo 
está dispuesto con u n a  sobriedad del m ejor g a s ­
to: m uebles cómodos, a lgunos cuadros de caza 
y  gu e rra , y  u n a  soberb ia  coleccion de arm as y  
de pipas, le  dan  n n  aspecto sencillo  y  elegante 
a l  mismo tiempo: el comedor tiene  m uebles da 
encina ta llad a , dos chineros y  s illec lade  encina 
oon asientos de cuero  ro jo .

T a l es m i casa; dim e cnando vendrás á em­
bellecerla  con tu  presencia y  no me dés escusas: 
po rque esa gen te  debe tenerse p o r m uy  satis­
fecha y  feliz oon q a e  te  m uestres afab le  oon 
e lla , y  es m uy  ju s to  que  te  deje absolutam ente 
dueña de tn  a lbedrío .

Saca de tu  casam iento l a  única ven ta ja  qne  
le  puedes h a lla r; la  d e  tener en t a  m arido , en 
vez de u n  dueño, u n  esclavo, y  acostiim brale á 
qne  en todo y  por todo respete  tu  vo lun tad .

C laha.
[S t continvará .)

M a r ía  d e i P i l a r  S in u é s  d e  U a r c o .

E L  CABELLO SU ELTO .

FA BD LA .

Peinando están  á Ju lie ta  
Cabellos largos y  b londos; 
Peinando están á  la  n iña 
L a  r ic a  m adeja de oro.

Sentada J u l ia  delante 
D e u n  tocador prim oroso,
L as ra b ia s  ^«ndieates hebrns 
L legan a l suelo po r poco.

Sujetándolas a trás 
K u d o  p rie ta  an tes que flojo. 
L a  mano que  a ta  e l  cordon 
K o ab a rca  el peinado tronco.

M ira  la  n iñ a  e l espejo 
Becreándose sus ojos 
A u n  mas en  la  m ata herm osa 
Q ue eu la  be lleza  del rostro .

P asa  el peine la  criada, 
P id iendo en sam iso tono 
Q ue la  in fan til cabecita 
Se esté un  momento en reposo.

L a  m adre , sentada cerca,- 
L eyendo u n  p ap e l en folio. 
F in g e  ta! vez que  la  riñe, 
C ontem plándola con gozo.

«D éjela u sted  sin peinar, 
(D ijo la  mamá de p ro n to , 
C reyendo ta l am enaza 
D e efecto m aravilloso.)
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—Ms ib í  (repaso Ju lie ta ) ,
E sa  pa lab ra  te  oojo:
Deedo h o j  p n ra  m i tocado 
Moda nueTíi te  propongo.

aPor qué  ag a rro ta r m i pelo,
K i baoerle p te ita  n i ro llo a , 
Pudiendo luc irle  m as,
Tendido desde los hombros?

«Recogido, no se ve 
Cómo es de largo 6 de co rto : 
¿Qué m al hay  en que  la  gente 
Sepa que lo tengo hermoso?

«La lia tim a es que  rivim oa 
E n  este rincón del g lobo ,
C asa de campo que ignoran 
H asta  e l Tencejo y  el tordo.

«¿No es c ierto  que sien ta  b ien , 
N o r a  de Teras airoso 
P o r  la  esclavina esparcido 
L ib re  e l cabello de estorbos?

aSi una  corona de aquellas, 
Q ue ea prem io gané, m e pongo, 
Verns ¡qué b ien  te  parezco,
S in  raas trenzado n i adorno!

—Bien (respondió la  mamá, 
Condesciendo en ese antojo.
Q ue tiene mucho de malo 
S in  lo  que tiene de tonto.

« V irtud  y  cabello en n iña , 
Eocojidoa una  j  otro 
Be Ten siem pre, aunque  les eche 
L a  modestia aa rebozo.

•P o n te  la  corona, y  anda 
L a  qu in ta , el ja rd ín  y  e l soto:
L e  escasas á Catalina 
M as de u n  ra to  fastidioso.>-

Bájase Ju l ia  a l j a r d ín , 
C orriendo cu a l ágil corzo:
Se m ira  en estanque y  fnen tc ,
T  ansia m irarse eo arroyo.

Sale  a l  oampu, travesea 
B ajo la  oopa del olmo,
Y  a l  pié del nogal y  el t i lo ,
Q ue ju n to s  le  ofrecen toldo,

Se inclina á  cojer del stielo 
"Cantitos qufi ve redondos,
Y las flotantes melenas 
Ensúcianscle de polvo.

Siéntase en la  yerba  u n  ra to
Y  e l cabello vagaroso 
T am bién  se sienta y  estiende 
M anto que la  envuelve en tom o.

Siente algo  b u ll ir  en él.

y  m írale, con asom bro,
De u n  ejército  de horm igas 
P lagado sin saber cómo.

Precisam ente e ra  insecto 
Q ue ella m iraba con ódio: 
i^o dejabnn en su  h u e rta  
N i una  f ru ta  n i u n  cogollo.

Sacude, re s tr ieg a ... dentro 
D el ondulante manojo,
Bichuelos a! colodrillo 
Se suben de cinoo en  ocho.

T a se  de a lli, y  en  la  senda.
E n  UQ callejón angosto,
H alla  e n  charco y  u n  acebo 
Q ue encim a descuella fosoo.

B rinca valien te  la  n iña ,
T  a l dar e l sa lto  brioso 
Se le  a lza  e l polo, ayudando 
E l céfiro con su  soplo.

S am a , que b a ja  salía 
E n  forma de alfan je  corvo.
La crencha esparcida ag a rra  
Codiciosa del despojo.

Pendió de su  vanidad 
E l Absalon revo ltoso ,
H asta que soltó gim iendo 
Porción del rab io  tesoro.

Con rizos de J u l ia  e l árbol 
Engalanó sus pimpollos;
P u n zad a  po r ellos ella ,
Cayó del ram aje al lodo.

Encenagada, a tu rd ida  
D el repelón horroroso,
V uelve  á  la  q u in ta  Ju lie ta ,^  
M uriéndose de sonrojo.

«¡Ay. mamá! (dijo a l e n tra r)  
V engo á casa hecha u n  destrozo: 
Q ue me lave C atalina,
Y m e haga después u n  moSo.

La bondadosa mamá 
Le dijo con dulce modo.
Sabida la  h is to ria  tr is te  
D el columpio y  e l rem ojo r

«Y a lo ves: á  la  m ujer 
E s m uy conveniente y  propio 
Eecogímiento de pelo.
Recogimiento de todo.»

J u a n  E u g e n io  H aj* tzenbasc]i.
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F R A Y  A G U S T I N -

B IS T O R tA  D E L SIG LO  Z * i n .

I.

E l inTÍerno de 1771 ib a  ¿ llam ar á los p a ri­
sienses á sas acostanibradas diversioneg, j  V er- 
sallea, donde b rillab a  en to d o s a  esplendor la 
condega del B arry , p rep a rab a  sus bailes, sas 
recepoiones, eus oonoiertos. cnando a n a  m aña- 
n a  se esparció con la  rap idez del rayo p o r toda 
la  poblacion una  noticia e s tra ñ a , im prevista, 
inesperada.

E l vizcoflde E nguerrando  de B eauvílliers, 
cap itan  de los m osqueteros negros, h ab ía  desa­
parecido.

S us a nigos, que eran  nam erosos, y  las seño­
ra s  de la  a lta  sociedad, á qnienes el vizconde 
ag radaba p o r la  espontaneidad de su  ta len to , por 
la  nobleza de su  presencia, p o r la  distinción de 
■U S m aneras, empezaron i  bu scarle  con afan 
p o r todas partes. Los acontecim ientos más no­
tab les de aquellos últim os tiem pos, como la  
presentación de ¡a  favo rita , !a  g u e rra  beoha k 
los parlam entos por e l cancille r M aupeau y  la  
liga  form ada p o r los duques con tra  a i m iniste­
r io  Choiscul, no hab ían  producido un  rum or 
ta n  genera!. ¿Qué será  de nosotras, exclam aban 
particu larm en te  las jóvenes, sin nuestro  vizcon­
de, que posee todo e l ta len to  de M. de T rem es y  
de M . d ’A yen, sin  ser m alo como ellos; nuestro 
TÍzeonde, que  compone canciones ta n  lindas 
com oC oU éy T o isenon , que baila  como K es- 
t r ic , y  can ta  como Chassé; nuestro  vizconde, 
que dispone n uestras fiestas, nuestras cenas, 
nuestras comedias; nuestro  vizconde, que ten ía  
e l envidiable privilegio de hacer asoraar la  son­
risa  i  los labios de S . M.?

E l sentim iento era  un iversa l. M uchos fueron 
los m ensajeros que  pasaron con este m otivo el 
eam ino do P arís  á V ersalles.

S in  em bargo, nada  ac la rab a  aque l m ís t^ o ;  
e l campo d e  las con je tu ras ib a  cada vez estea- 
diéndoee más; n ingún  indicio venia á tran q u ili­
z a r loa alterados ánimos; e l d n q u e  de la  V rillie - 
re ,  e l poderoso dispensador de cartas-órdenes, 
perm anecía reservado; quizá n i é l mismo sabia 
nada; a l  menos, nada  h ab ía  querido responder á 
las p regun ta ! que en repetidas ocasiones le  h a ­
b ía n  hecho la  m aríscala de M irepoix, la  condesa 
de Tavannes, la  m arquesa de V alvelle  y ,  sobre 
todo, la  duquesa de BeanvilUers, tía  del vízoon-

de, y  p o r consiguiente, la  más in teresada en  sa ­
b e r  la  verdad. E l eterno secreto de la  Máscara 
de H ierro  no fu é , seguram ente, tao  b ien  g u a r­
dado.

E n  sum a, re inó  grande agitación, se h ab l¿  
m ucho; algunas lágrim as fu rtiv as  cayerou da 
ciertos ojos; pero  pasó e l mom ento de la  prim e­
ra ,  emocion y  e l infeliz vizconde quedó comple­
tam ente olvidado.

n .

E n tre  la  desaparición de E nguerrando  y  los 
hechos que van á  referirse  media e l in tervalo  de 
u n  año.

D e loa elegantes salones de V ersalles, nos 
trasladarem os á la  G ra n  B re taña , y  penetrare­
mos en la  lóbrega b ah ía  de D ouam enc. A llí, 
cerca de Crozon, viene e l m ar á abism arse con 
te rrib le s  bram idos en p ro fundas g ru ta s , solo 
visitadas j » r  lo s corm oranes y  p o r las gaviotas. 
U n a  de estas g ru ta s , sobro todo, infunde coc ra ­
zón espanto en e l a lm a da los m ariuos, que  pa­
san po r e lla  haciendo la  señal de la  cruz é invo­
cando á N uestra  Señora de N oray; llám ase el 
Infierno y  su  nom bre está justificado con num e­
rosas víctim as.

U n  m onasterio de Franciscanos situado  en 
la  cim a d e  escabrosos despeñaderos, m irando 
por u n a  p a rte  a l  m ar, con ta n ta  frecuencia ag i­
tado , y  por la  o tra  á  las som brías selvas que  se 
estíenden por e l pais de C hateaulin , deb ía  ser 
un  asilo de constante recogim iento, de continua 
preparación  p a ra  la  m uerte . E n tre  aquellas ele­
vadas m u ra lla s , parduscas oomo el cielo que 
las rodeaba, e l esp íritu  no podía aparta rse  de 
los sérios pensam ientos de la  eternidad. A llí era  
preciso creer y  esperar fervorosam ente 6 ex tin ­
guirse a l soplo desolador del pesar y  de la  con­
sunción.

E lB w nasterio  de C rozon era  profundam ente 
venerado en todo el pais. A l toque de su s  cam ­
panas, inv itando  i  los fieles á la  oracion, los a l­
deanos ae arrod illaban  devotam ente; el labrador, 
a l  pasar, invocaba siem pre á  SanFrancisco , y n o  
o lvidaba dejar en  su  cam po un  rincón in cu lto  
p ara  hacer la  parte del d iabh .

Paoihnente puede ca lcu larse cuál seria  la  
sorpresa que  debía p roducir en  aquella  oomarca, 
ta n  le jana y  tan  poco civ ilizada entonces, la  
llegada de u n  c a rru a je . U n  cochej tirado  p o r 
cua tro  hermosos caballos y  con las arm as de 
u n a  abadesa, acababa  de p a ra r delan te  de la  
p u e rta  p rinc ipa l del m onasterio, apeándose de 
é l u n a  m ujer de im ponente fisonomia, de rega­
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la re s  faodonea, á  lo q a e  podía d iatíagu irse  al 
tra ré e  de ra s  dos velos, an o  de te la  negraecfaa- 
do  n n  poco hacia  a trá s  y  o tro  de estam eña 
caído, cofDO e x i^ a  la  reg la  do las h ijas de la  
b ieoareD tnrada A ngela ds Brease. S a  háb ito , 
tam bién negro y  ceñido po r a n  c in tu rón  de cae- 
To ooD heb illa  de h ie rro , e ra  de sarga. A  pesar 
de la  ansterídad  de aqnel ropaje , la  que  lo  lle­
v ab a  ofrecía nna  ra ra  mezcla de gracia j  dig­
nidad.

D irigióse la  abadesa a l herm ano portero, y  
oon T02 ligeram onte a lte rada , le  dijo;

^ ^ y  la  snperio ra  de las U rsu linas de B rets. 
N ecesito h a b la r  i  F ray  A gustín  p ara  nn  asun­
to  im portan te , y  espero qno m i titu lo  m e dé 
en trada  en vuestra  casa.

— H erm ana, respondió e l religioso, yo no 
teogo facu ltad  para  perm itíroslo; pero lo m an i­
festaré  i  los padres H ilario  y  B au tista ...

— Y e l padre guardían?...
—•H a  ido á Roma á v en tila r ciertos negocios 

de la  O rden, y  d u ran te  su ausencia le  reem pla­
zan  estos padres.

A l cabo de nn  cuarto  de h o ra , volvió el 
herm ano con el permiso solicitado, y  la  abadesa 
ftxé in troducida en  nna  especie de locutorio, 
donde quedó sola, arrod illada  an te  u n a  im igen 
d e l Salvador,

A lgunos m inutos despues, se presen taba nn 
jó v en , haciendo resonar el p»aviinento de la  sala 
con las griiesas sandálias que  se a ju s taban  á 
snsdesnudn.i pies, L levaba  u n  h4bito de paíSo 
negro  con capucha redonda, ceñido por nn  oor- 
don d e  c n n  negro tam bién ; u n  escapulario  te r­
m inado en  pu n ta , cnyaa estrem ídades desoea- 
d ian  p o r  de lan te  y  p o r de trás hasU  la  c in tu ra , 
y  o n a  capa  d e  la  m ism a te la  y  color qne  e l  há­
b ito .

(Se eontinuará).

F a u s t in o  U e n d e z  C a b e z o la .

NO SE HIZO LA MIEL.

(ConciunoR.)

■No Té n ingún  m anuscrito qne  no tenga a l-  
P»!» defecto caUgrifioo, y  se apresura apenas lo

n o ta  á  so lta r la  carcajada y  á ponerlo en cono­
cim iento de sus compañeros de oficina, en tre  los 
cuales, fuer2a es confesarlo, h ay  qu ien  tiene á 
Lúeas por una  notabilidad en m uchas cosas.

uEI jefe  le  encomienda p a ra  copiarlos los 
traba jo s que requieren  a lguna lim pieza ; es d e  

, v e r á  Lúeas sonreír cuando cree observar en 
los borradores a lguna fa lta  da o rtografía , y  
m ucho mas cuando alguno  le  p regun ta  si ta l 
p a la b ra  se escribe con h  ó sin  ella , con b  ó 
oon v ,

»Si leyera u n  discurso en que fuera  posible 
h ab e r reunido lo  m ejor que se h a  pensado y  lo 
m ejor que  se h a  escrito , como v iera  q u e  fa ltab a  
la  h  á nna  p a lab ra  que  deb ia  tenerla , declara­
r ía  en  a l ta  voz que e l a  u to r  del discurso e ra  un 
ignoran te  y  tendría  lástim a del sabio y  de sos 
adm iradores.

nSus palab ras son afectadas; las que  emplea 
en  su  conversación buscadas en los últim os r in -  
oones de su  cabeza de chorlito .

aSaluda á sus amigos con estas ó parecidas 
palab ras:

—H ola, ¿qué tal?

» T  autes de d a r  tiem po a l in terrogado  para 
contestarle;

—iQ ué bonito  pan ta lón  llevasi ¿cuánto te  ha 
costado? pero  no te  lo han  sacado b ien , e tc .

«A unque no venga á  cnento, dice qne  ea 
persona d e b a te  y  caballero . H ab la  con tinua­
m ente de sí mismo, nu n ca  de su  fam iüa, com - 
p tiesta de honrados lab radores de Castilla. E n  
im a ocasion que vino el padre  á  M adrid á ver á 
*u hijo este se zambnUó en la  cam a, f in ie n d o  
una  enferm edad d u ran te  los dias que p e r L n e -

ció aquí el pobre anciano, porque e l hijo tenia
vergüenza de que le  v ie r .n  c o l u n  rú s ío o  y7 e 
c o n t^ ta r , si llegaba  e l caso, que  aquel buen 
hom bre « n  calzas de lan a , calzón de paSo b j .  
do y  som brero redondo e ra  sn  padre

__»Es inofensivo; únicamente seria cana* d .
^  con el que  le  m anchara la  lev ita , ó  le  des

A ^n  W ' ^ ^ ^ 7  elegante.

^ « > r / w p o  hecho, unos m arqueses.
^_^qne tengo cinco, voy siem pre hecho u n  nén~
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»Estc p á rra fo  es copiado con  aoen tos y  todo  

de i n  oojiTer9*cioB.
«E ntoacej ol in terlocu to r ae vé en  el oonfc- 

p rom iío  de m irarle su  b rillan te  som brero, su  
co rbata  de uno , dos 6 tres, ó  infiaiWs colores 
rabiosca, lu  lim pia cadena de doublé qae  pare ­
ce oro, serpeatsando sobre u n  chaleco c h u rr i-  
gaeresoo tam bién, y  q a e  Lúeas l l e T » ,  y a  p o r­
que  es de su  gusto , y a  porque h a  TÍsto otro p a ­
recido i  F u lan ito  qae  es uo  m uchacho m uy  e le ­
gante  i  sus ojos.

«Siempre la  ropa  que  v iste es la  m ejor hecha  
y  la mas cara , según dice. V erdad  es quo L ú­
eas esooje SUS'amigos en tre  sus adiuíradores ¿ 
quienes deslum bra con la  b rillaa tez  de sus 
ocurrencias y  de sus botas.

»Lft m ujer que b a ila  mejor es p a ra  é l la  
m ejor educada. L a  que mejor toca el piano la 
de mas ta len to . L a  que  mas ricos vestidos gasta  
la  mas elegante. A. la  afecU cion le  llam a finura  
y  á la  sencillez vu lgaridad .

nClaro está, pues, que á un  mozo de estas 
condiciones no le  h a b ía  de gusta r M arta, n i á 
esta le  h ab ía  de pe ta r mucho Lúeas.

))Es u n a  verdad confirm ada todos los dias, 
que  siempre v a  & buscar la  su erte  a l  que  no sa ­
b e  estim arla. T  » n o  ah í está Lúeas que  h a  encon­
trado  u n a  M arta é  quien  apdan buscaado m a­
c h is  solteros y  no h a n  podido d a r  con ella.

«Lúeas 80 echó 4 b u sca r lo que & su  ju ic io  
m erecía y  creia en co n tra r.

«Anduvo dos meses haciendo la  ru e d a  i  la  
h ija  de u n  banquero . Creyóse a \  p ron to q u e  Lú- 
cas tendría  u n a  posicion reg u la r po rque es de 
presum ir que  no sea pobre  e l que  pretende m u . 
j e r  rica; y  como D ios en su  sab id u ría  h a  d is­
puesto las «osaa de ta l  m an era , q a e  h a  hecho 
ricos desde e l nacer i  m uchos de los quo en su 
v ida h u b ie ran  podido ganarse u u  m ediano p a ­
sar, hab ía  que suponer que Lúeas e ra  uno de 
ejos favorecidos po r la  fo rtuna , que  s i no h u ­
b ie ran  nacido ricos, no se  sabe qué  h ab ie ran  
sido, n i qué  papel hu b ie ran  hecho en  el m ando.

L úeas se presentó en  u n a  renaioB  A la  qae 
ib a  su  pretend ida. Cometió cada inconveniencia 
y  dijo cada desatino, que  s i asiste por te rcera  
vez, se hace célebre.

»Lo« contertu lios, que  no e ran  tam poco unos 
Salomones, le h u b ie ran  perdonado todo esto; 
pero lo  que  no  podían  perdonarle  e ra  su  fa lta  
de asisCenoia cada noche a l  tea tro  R eal, i  donde 
Lucas sS*escasaba de i i  po r sos ocupaciones.

»U n d ía  se  habló  de proyectos de v iajes d u ­

ra n te  e l próxim o verano. E ra  preciso «alíi- d« 
U adríd  y  gasta r unos cuan tos m iles de rea le s .

«Lucas tuvo  que re n a n c ia r á ser banquero , 
po rque se convenció, con razones incon trasta­
b les, d e  que con su  sueldo no ten ía  b astan te  
p a ra  guantes.

sS iguió despues á  u n a  vízcoad-asa v iu d a , d« 
qu ien  se aseguraba q a e  poseía olivares y  corti­
jo s  en A ndalucía . Y ív ia  con g ran  boato ; pero  á 
pesar de sus riquezas, buscaba , as{ se dijo , b u s­
caba  u n  hom bre p ara  que  m irase oomo cosa 
propia  sus intereses, p a ra  lo cu a l le  d aria  su  
m ano y sa  fo rtu n a .

xLúcas fu é b ie n  recib ido, y  creyó h ab er en­
contrado lo que  le  hac ia  fa lta ; pero ¿  pun to  de 
casarse, se descubrió que  la  ta l señora e ra  u n a  
vizcondesa de pega, que  no e ra  ta l v ia d a  o í te ­
n ia  cortijos n i o livares, que  q u e ría  ta p a r  coa 
UD casam iento cualqu iera  no sé q u é  h isto rias 
q ae  em pezaban ¿ aiberso , y  Dios sabe cu an ta?  
cosas mas se descabñeron , que  no son p a ra  di* 
chas, y  que  llevaron a l  ánim o de Lúcaa u a  se ­
gundo desengafio,

nPaseó d a ran te  a lg a a  tierapD la  ca lle  donde 
v iv ía  u n  avaro  coa s a  h ija  úoica, y  a n a  noche 
le  tom ó e l papá po r u a  lad rón  y  por poco d ¿  oon 
¿ l en  la  cárcel.

»Se in trodujo  en la  an tesa la  de u a  m in istro , 
cu y a  herm ana e ra  u u  b a e u  partido , y  u a  laca­
y o te  echó con cajas destem pladas, diciendo quo 
e s tab a  molido su  señor de o ír á  p retendientes 
m uertos de ham bre . ]

» ü a  perro  que le  so ltaron , leestropeú s a  m e­
jo r  pan ta lón  a l  i r  á  so lic ita r á a n a  inglesa con 
m uchos años y  m uchos m iles de daroe .

»Le pasaron otros m uchos lances q a e  no te  
cuento  por no cansarte: lo  que  te  a segaro  e> 
q u e  no exagero, y  que  cuan to  acabo de contar­
te  es c ierto . H aré  que  conozcas á  las personas 
cuando tenga  e l gusto  de verte  por aqu í.

oA  estas fechas creo que  L úeas h a  desistido 
y a  de su  propósito, tan to  p o r los desengaños re ­
cibidos, como p o rque  h a  oido decir en varias 
ocasiones que  C ervantes dejó escritas g randes 
verdades, y  h a  leído la  sigaien te:

^.Vo hay m as tino no tener «n  cuorío , y  que­
rer casarle por  ío i nubesF E l pobre (y  sobre todo 
e l tonto, añado  yo), debe de contentarse con lo  
que hallare y  no peiíir cotufas en el golfo , 

uH asta o tro  día.
B la s.»

Je ró n im o  l< a fao n te .
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TEATROS-

C asi todas las obras que  las empresns dos 
(liiecieron con noÜ To de las fiestas de l^avidad, 
desaparecirroD de loa ca rte le s , p a ra  no volver 
i  fig u rar en ellos, apenas dejó el p ú b lk o  de sa ­
bo rear e l renom brado t u r ó n  de A lican te , de 
«{De tan  ectiab id inarío  gasto bacc en aqnelloe 
solemnes d ias , es d e c ir , tan  p ron to  como reco­
b ró  su  rec titud  de ju ic io , o lvidada con e l ru ido  
de ios tam bcres, pandeietsa 7 rabeles.

Solo dos obras h sn  alcanzado m as la rg a  vida.
Cuando de eincvcnta fases... qucsiem pre ser^ 

f  acachada con agrado por is a  ra r a  facilidad y  
especial gracejo que únicam ente posee el au to r 
de la  M a ru la , j  la  zarzuela de los señorea P i­
cón y  B arb ieri, titu lada  Pan y  torot, que conti­
n u a  atrayendo u n a  nun-erosa concurrencia a l 
tea tro  de la  calle de Jovellanos.

T  y a  que  do este tea tro  Lablam oa, no que­
rem os dejar de ap lau d ir la  conducta de la  em­
presa  , ún ica  que  ha soleim izado el aniversario 
del natalic io  del eminente poeta D . Pedro  C al­
derón de Ja B a rc a , poniendo en escena su  co­
m edia £ í  Alialde de Z alam ea, refundida por 
D on A delardo López A yala: ¡lia tiica  que 1# 
ejecncion de esta bellísim a o b ra  haya  sido tan  
deplorable! Como fin de fie s ta , se puso  po r p r i­
m er»  vez en esc in a  en e l mismo d ia  u n a  pieza en 
n n  ac to , a rreg ladade l francés p o r e l señor P as- 
torfido con t i  ti tu lo ,d c ia  e h iifa  eléctrica,lacniil 
si b ien  hizo  le i r  á^nu i parte  del público , hizo á 
1» vez asom ar e l ru b o r A algunos sem blantes. 
D esearíam os que  e l  censor de tcalroa fuera  un 
poco m as escrupuloso en  obsequio de la  tu e n a  

m oral.

E n  el tea tro  del P rincipe se p rep ara  el nue­
v o  d ram a  del p o p u la r a u to r de L a  Campana de- 
la J lm vda iiia , iiiuU do  L a e tfa tla  y  el laúd: m n- 
c to  se espera  de es la  o b ra , tan to  po r lo q n e p ro -  
íue te  e l  noo:bre de su  au to r , cnan to  p erq u é  se 
sabe  q n e  la  em presa tra ta  de ponerla  en escena 
sin  o m itir gasto alguno  en tra jes y  decoracio­
nes. Q u iza  e l m ism o d ia  en que  nuestras snscri- 
to ras lean  estas líneas puedan ju z g a r  del m érito  
d e  la  o b ra  del señor PaJou y Coll.

E l tea tro  de V ariedades nos h a  dado á cono­
cer tre s  producciones: es la  prim era u n a  comedia 
«n tres actos y  en  verso del señor E ada y  D el­
gado, ti tu la d a  Do$ madres y  u n  solo am or. Q u i­

siéram os, en verdad, elogiar esta ob ra , pero  no 
tiene en s a  abono mas que una  bu en a  intención 
y  algnncs versos fáciles y  sonoros, cuyas ouali- 
d ad is  no bastan  á sacarla  de los lím ites de una  
modesta medianía.

O tra  de las comedias d r e n a d a s  es la  en  u u  
soto titu lad a  fancA tío, p rim era  producción del 
estudioso ac to r D . R icardo M orales, la  cual, 
p o r la  facilidad con que está versificada y  a lg u ­
nos chistea en  que ab u n d a , consiguió en tre te­
n e r m uy agradablem ente a l público que  llam ó 
a l  a u to r  repetidas veccs á la  escena.

^ P o r últim o, se h a  estrenado u n  dram a en 
cinco a c to s , titu lado  E l co ra ío n  en  la mono,  el 
cu a l h u b ie ra  podido reducirse á uno , evitando 
así la  triv ia lidad  de que  adolecen los otros cu a ­
tro  y  la  ¡consiguiente som nolencia que com uni­
can á  los espectadores. S u  au to r el señor Perez 
E scrich  , dedicado desde hace a lg ú n  tiempo i  
escrib ir novelas, h a  olvidado a lg ú n  tan to  que  el 
púb lico , que  asiste a l  tea tro , ju z g a  dem u y  dis­
t in ta  m anera que  el qne lee sus obras p o r en­
tregas: e l acto  quin to  de E l ccraecn en la mano 
tien e , sin  em bargo, m uy buenas escena», y  una  
escelente, que  es la  ú ltim a: g racias á  esta  cir­
cunstancia y  á su  esm eradísim a ejecución po r 
p arte  de los actores, el dram a h a  alcanzado u n  
é x ito  superio r á su  m érito  literario .

E l d ia  16 se eatrenaron en  el tea tro  del C ir­
co dos zarzuelas en u n  acto titu lad as ATmonias 
C0T.yugaleí, (le tra  de D . M anuel H enao y  M u- 
ñ 02 y  múaica de D . R afael Taboada) y  Ardides 
de atnoT, (le tra  de D . M ariano G arcía  y  múaica 
d e  D . i j jg u e l C arreras). A m bas producdoaes 
íueron  aplaudidas p o r e l público; la  prim era 
p o r loBÍgraciosos chistea de que está salpicada, 
y  la^segunda por la  m úsica que es m uy ag ra­
d a b le . E n  el mismos coliseo se h a  puesto poste- 
riorm ente en escena, con poco lisonjero éx ito , 
o tra  zarzuela  nuevaen un  acto  titu lad a , Una es- 
tocada  a i m aestro , cuyo lib ro  es orig inal del se­
ñ o r  P asto r y  la m úsica del S r. Rosseli.

E l  tea tro  dft Novedades h»:cerrado  sus puer­
tas , lo cual no es, p o r eierto, una  novedad. 
A segurase, sin em bargo, que volverá á ab rirlo  
m uy  en breve o tra  empresa.

Réstanos hab laros del tea tro  R eal, en el cual 
se  han  puesto  en escena, p o r p rim era  vea en es­
ta  tem porada, las operas Un bailo ín  mascbera y  
Lvecia d i Lammermoor.

E n  la  p rim era  fu é  e l héroe de la  fnncion e l 
seño r A ld ig h ie ri, que  desempeñó adm irable­
m ente la  p a rte  de Renato.
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L a  ejecución de Lvtcia  dejó maoho que 

deaear.
E q  cambio la  ópera Fausto, cantada po r fin 

en la  noche d e l  18, o b tu ro  oon ju s tic ia  u n  b r i-  
llan tíiim o  éxito : can tan tes, orquesta , T e s t u a r io ,  

deooraciones, todo satisfizo a l público  que  de* 
m ostró con sus aplausos, que sabe recom pensar 
los sacrificios de la  empresa.

U n a  m a d r e  d e  fo m il ia .

E 5P L IC A C I0N  Y  A PLICA CION  D EL  
FIGDRQI.

T raga  de casa ó de. interior.

T i g c b a  1  • — Y ratído  de popelina de Irlanda  
(género de lana) azu l em pera triz : la  fa ld a  est4 
guarnecida en la  pa rte  in fe rio r p o r u n  volante 
de reg u la r ancH ura, dispuesto  en grupos de cin­
co tab las: la  p ^ a d u r a  de este Tolaute está c u ­
b ie r ta  por u a  galón de cachem ira de fondo 
b lanco , oon ligeros d ibujos de colores, de a n a  
delicadeza de colorido e s trem a : este galón está 
tejido  de modo que  cae u n  pedazo estrecho co­
mo u n a  cin ta  reg u la r sobre las ta b la s , y  u n  
cuadro  sobre e l espacio liso , que separa los g ru ­
pos de aquellas.

C aerpo  con faldones, de la  misma form a que 
u n a  chaqueta  a n tig u a , y  que  no es o tra  cosa 
que  u n  pequeño pale to t a justado  a l  ta l le : e l 
borde de este cuerpo, de a n a  novedad com pleta, 
está  guarnecido oon otro galón ig u a l a l  de la  
fa lda , pero mas pequeño: e l mismo galón g u a r­
nece l a  m anga en  Ja costura de la  sisa , y  en la  
pa rte  inferior formando lonsangt en  e l codo: 
o tro  galón sem ejante llo ran  los delanteros del 
cuerpo.

C uello vuelto  de te la  de h ilo , guarnecid 'j de 
u n  rico valenciennes, y  puños derechos iguales.

C orbata de encaje negro.
Sobre e l  peinado, redeoilla in r is ib le ,  ador­

n ad a  de oLota estrecha azu l, que form a lazo  so­
b re  la  fren te , y  desciende en largos cabos des- 
pues de enrollarse graciosam ente en  e l peinado .

E ste  tra je  ta n  lindo y  de tan  pocas pretensio­
nes, conviene lo mismo á a n a  seS ora , sea cu a l­
q u ie ra  su  ed ad , que á  u n a  se ñ o r ita , aunque 
cuen te  m uy  pocos años: es de poco coste y  acon­
sejamos á n uestras suscritoras que  busquen 
p ron to  los galones de caohem ira, pues bay  cier­
ta s  modas, que  en tan to  que  son poco v is ta s , son 
d istinguidas y  pierden asi que  se generalizan:

u n a  seSora económica su s titu irá  el va lenc ien - 
nes del cuello  y  p añ o s con a n  bordad ito , lo  que  
será de menos coste, y  no menos lindo p o r ser 
mas sencillo.

F ig . 2 .‘—V estido de la  m ism a te la  que  e l  a n ­
te r io r , color de m adera claro ; la  fa lda reco rta ­
d a  en festones, que  se o rillan  oon terciopelo n e ­
g ro , está term inada por u n a  ancha t i r a  d e  te la  
del mismo color del fondo , pero  con ray ita s  
negras: en  la  hend idu ra  de cada festón lle v a  un  
racim o de tres lazadas y  dos cab o s, form ados 
por u n a  c in ta  negra  de terciopelo.

Chaleco de te la  ray ad a  oon pequeñas a ld e - 
tas y  bo ls illo s, cerrado po r botones de seda 
negros.

C uerpo casaqu illa  de te la  de u n  solo co lor, 
abierto  en foroia de fígaro  p o r d e lan te , y  for­
mando u n a  pequeña a ld e ta  por d e tr is ; todo e l  
borde de esta casaquilla é s ti ¡kdornado p o r  u n a  
tira  de terciopelo negro  reco rtada  en form a de 
picos redondos.

M angas a justadas de te la  rayada oon hom ­
b reras  de te la  lisa , que  fo rm an ondas, y  ador­
nadas po r un  racim o de lazadas como la  fa lda; 
la  p arte  ba ja  de la  m anga está adornada ade­
más por u n  rib e te  de terciopelo y  tres c in tas da 
lo mismo su je tas en sus estrem os po r botones: 
es de a d v e rtir , que  estas m angas deben cor­
tarse  con la  te la  a l  bies, como dem uestra nues­
tro  grabado, que es exactísim o en todos su s  d e ­
talles.

Cuello con p u n tas  sueltas de te la  lisa , y  p u ­
ños iguales, orlados de u n a  p u n tilla  m uy  
queña,

Peine en  los cabellos—q u e  están  enlazados 
bastan te  altos—y  pendien tes de coral.

Ofrecimos á nuestras num erosas su scrito ras  
modelos de los galones de cachem ira , ta n  en 
boga hoy , y  de los vestidos de dos te la s , y  e l 
cum plim iento de la  prom esa h a  seguido á  esta: 
son dos lindas novedades, que  no dudamos ap ro - 
T echarán .

E l segundo tra je  es propio p ara  señora jóven ; 
haciéndole de te la  de seda, y  e^n los mismos to ­
nos en  los colores, es elegantísim o p a ra  v is ita  j  
paseo, y  a a n  p ara  tea tro  ó reunión de confianza, 
po r su  m atiz claro y  agradable  y  su  distinguido 
adorno.

P a m e la .
P ir  U¿o ta  a» firtM i* .

H iiiU  M I. P iu s  S d iris  H  ÜASca.

Editor propietario, Josb Marco. 
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